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I. GAFO Y GAFEDAD

El señor D. Ochagavia se ocupa en este BOLETIN de la pala­
bra GAFO o leproso que yo recogiera de Lope García de Salazar 
y de si tenía otra acepción derivada del hecho de que tuvieran en­
corvados los dedos de manos o pies. Es muy acertada su indica­
ción por aplicarse a un árbol dicho adjetivo.

A) SIETE ACEPCIONES

Hoy m e perm ito presentar varios significados con su  funda­
mento.

1.—Caballeresco .—En un trabajo mío, en la revista G ernika, 
expresaba m i creencia de que el árbol MALATO de Lujaondo en 
Ayala, citado por el Fuero de Vizcaya, hubiera derivado ese nom­
bre de MALLATU o sea m ellado o hachado en castellano, en re­
lación quizá con fórmulas caballerescas de ceremonial.

2.—M ala versión  del vascuence .—Tom arían por GAFO o lepro­
so, una palabra que les sonaba lo mismo que M alato o leproso en 
italiano y castellano.



Me parece lo  m ás verosímil, pues los topónim os vascos han ofre­
cido en  general gran resistencia a su traducción y han persistido 
tal cual eran.

3.—Botánico.—a) Podría tratarse de la versión ganchudo, de 
u n  Aritzmakurra o sea roble incurvado a la m anera que en Cas­
tilla  existe Encinacorva y en la Argentina, Chañar Ladeado y Pi­
no Truncado. Como Cocosolo, Encina aislada. Artebakarra, Pago- 
bakoitza. Un Durazno, Asobakar, son nombres por decirlo asi 
PERSONALES de algunos árboles. H iendelaencina podría ser igual 
a Allendelaencina o sea un Arteurrutia.

b) Y  podría ser podrido o apolillado, pues a esos árboles lla­
m an agotes en  el Roncal, según José M aría Iribarren.

4.—Psicológico.—Otra explicación sería la de Lope García de 
Salazar: “porque se tornaron de allí, pesándoles”. Puede servir pa­
ra otra acepción de gafo com o apesadumbrado, lo que no es de 
extrañar. Coincide con el hum or m elancólico que le  achacaban, se­
gún P ilar Hors.

Se explicará sólo por la falta de sentido filológico del cronis­
ta, compartida ¡ay! por tanta gente de título académico, pues el 
cronista m edieval tenía que conocer las acepciones 1 y 3. La inter­
pretación del señor de Som orrostro era política com o la versión 
del M uluya por Romanones, com o revu eltas  de berberiscos, en lu­
gar de meandros del río que es sinuoso.

5.—Injurioso.—Hay m aneras indirectas de insultar. Así en latín 
se decía que le correspondía a uno el adjetivo de las tres letras, 
aludiendo a FUR, ladrón. Algunos derivan GAFO de gancho de 
las m anos o sea de dedos corvos, lo que haría pensar en  ladrón y 
tratándose de árbol, de ganchudo.

En Asturias G AFU y derivados designan ponzoñoso, sabandija 
y el enconarse una herida, com o recoge el riquísim o diccionario eti­
m ológico castellano de Corominas, en gran parte escrito aquí en 
Mendoza. En G alicia designaba piojoso. Castillo Solórzano da la 
significación de avaro, por tener las m anos cerradas a la caridad.

6.—Antropológico.—El Espasa trae un artículo denominado GA­
FOS, pero en el mismo no aparece conclusión alguna clara acer­
ca de su origen. Para evitar repeticiones daré luego mi opinión.

7.—Patológico.—Gafedad es la contractura perm anente de los 
dedos sobre todo en la lacería o malatía, que eran el actual mal de 
H ansen o lepra. El cubital y  el ciático poplíteo externo son los 
nervios más a menudo invadidos por la lepra. El cubital se palpa



engrosado en la epitróclea. Son frecuentes las contracturas resi­
duales: manos en garra y pie equino. “Reflexos et incurvatos dí­
gitos habens; contractus et corrugatus” leem os de estas manos en 
el Corominas. Hay úlceras indoloras en la cara dorsal de los de­
dos que producen necrosis en la lepra llam ada mutilante.

No conozco el libro de F ay sobre los leprosos y  agotes en el 
Sudoeste francés que gusta mucho a Veyrin, porque se ocupa de 
la herencia (?) de la lepra, de su  diagnóstico popular, etc. Es el 
erróneo Jay del Espasa, del citado artículo GAFOS.

B) ETIMOLOGIA

Gafa en  árabe significa tener los dedos contracturados.
Gafa en  portugués es zarpa o garra y se llam a también garro; 

recuérdese agarrotado  por el frío.
Fui am igo d3l asturiano Padre G afo dominico y siendo alumno 

interno del Hobpital de Basurto, allá por el año 1922, efectué su 
presentación al herido internado en mi sala, Oscar Pérez Solis. 
También m e parece palabra derivada del mismo el apellido de 
Gaos, el filósofo destacado y traductor exilado en México. Gaho y 
gaos derivan de Gafo.

Gaf es gancho en lengua de oc. Agafar es coger o agarrar en 
el catalán que aprendí en  m is años de estudiante en Barcelona.

Conocidas son, desde M enéndez y Pidal, las grandes relaciones 
geográficas de las lenguas catalana y portuguesa en el Medio Evo.

Algunos derivan AGOTE del vascuence KAKOTE que sería gan- 
chito. Pero puede ser pariente de kaskarote, siendo kaska cabeza 
en vascuence. H aken  es gancho en alem án que se parece al K a k o  
vasco y significa lo mismo.

Para Corominas, la forma navarra prueba de un modo conclu­
yente el origen vasco del vocablo. Yo no lo veo tan  claro. La pri­
mera docum entación que da es la de Jovellanos.

II. LOS AGOTES EN NAVARRA

A.—HOZATE .—Los gafos o cagotes constituían la raza maldita 
llamada cristeiak en  otros lugares y cascarotes en St. Jean de 
Luz, ya descriptos por Arturo Campión. Viven en Bozate, en el 
pueblo de Arizcun del Baztán, que visité en  abril de 1931.

Otorga la Dra. Hors (pág. 321) a  Arizcun 335 habitantes y  a 
Bozate 334, con lo que la cabecera sólo tendría un habitante.



Cree la doctora Hors (313) que en  Francia se diferencian la 
Baja Navarra y el País Vasco, cuando éste incluye a aquél. Tam­
bién Idoate transporta a Tardets do la Soule a la Baja Nava­
rra (496).

El articulo Agote  en el Espasa dice que es nom bre dado a los 
habitantes del valle de Baztán en  Navarra, lo que constituye una 
atrocidad. Luego nos rem ite a la voz Cretinos.

D esignan Io.s agotes a su s vecinos vascos Perlutas, que para 
Oihenart son peludos: algo así como los judíos llam an GOYS a los 
cristianos y los árabes nos llam an RUM I que es derivado proba­
blem ente de RUM que era el nom bre que se daba a la segunda 
Rom a o Bizancio, antes de su caída en 1453 en m anos de los oto­
manos. Cervantes nos habla de la Cava Rum ia o m ala mujer cris­
tiana y de ahi derivan voces de Rom anía que es N auplia del Pelo- 
poneso, y  no la italiana Nápoles, como creia Enrique de Gandía.

H acia 1933, venia un artículo sobre los Agotes, escrito por Ju­
lio Altadill. También el Dr. Victoriano Juaristi se ocupó de ellos.

B.—LOiS U R SU A .—Eran los patrones de ese barrio y Jos escri­
bía en un m agnífico trabajo que no existía una persona llamada 
Santa Gemma, cuyo nom bre sin embargo estaba en Pam plona co­
mo capilla (Hors, 309 y 312 e Idoate, 489, 502, 499) y aun en Tan­
dil en  su precioso Calvario.

El entronque de Leonor Diaz de Armendáriz con Tristán de 
Ursúa explica el parentesco de esos dos apellidos en la preparación 
en Colombia de la tragedia de Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre 
en el Amazonas.

Lantaina podría ser para Philippe Veyrin LANTABAT, peque­
ña villa a 12 kilóm etros de Irisarry, donde tiene su  taller pictó­
rico. Era una baronía perteneciente a los señores de Luxe. Es la 
forma gascona que proviene del vasco Landibarre. En Ispouro 
existe una vieja sala o casa noble llam ada LAUSTANIA. Ahora veo 
que él se equivocó y yo quizá tam bién cuando estam paba mi creen­
cia de que se hallaba en Labourd o en Basse Navarre.

Sólo por vía docum ental he podido llegar a saber que en la his­
toria del linaje de los Cadreitas publicado por fray Alfonso Andrés, 
se aclara como G entayn, e l apellido de Lantayna que se da como 
entronque (en fecha que ignoro) con los Ursúa en la lúgubre ba­
lada de la boda de ese linaje baztanés con otro vasco francés. Asi, 
que el sueco V adstena de Ia,s Brígidas, se ha convertido en un ex­
traño Uixtin, com o ha probado el P. M anuel Lecuona, en la loca 
lidad guipuzcoana de Lasarte, era algo im posible de adivinar.



C.—LEPRA.^'Pz.so  a  transcribir un artículo del Espasa titula­
do: Cretinos. “Los agotes no ofrecen señal alguna de enfermedad  
de raza y sólo constituyen un grupo étnico, objeto de apartam ien­
tos en edades pasadas”. Esta nota m e parece de Aranzadi por lo 
sensata.

En 1606 se confirm ó en Toulouse por buenos médicos que exa­
minaron 22 agotes, el hecho de que no padecían lepra (Hors, 
338) Darnalt, en 1620, decía que no estaban atacados del todo (sic) 
por la lepra (Hors, 315). La lepra de los Agotes sería para Lar- 
dlzabal un rumor popular, h ijo de la ignorancia y de los prejui­
cios. M ala versión de préjugé  m e parece la voz preocupación  que 
inserta la Dra. Pilar Hors (309).

El albarazo do Joubert (314 de Hors) es lo que explica el nom ­
bre de leprosos blancos y puede ser ya la vitÍligo alba, ya la vitÍli­
go gravíor que es la forma blanca de lepra, o por fin, un albi­
nismo.

D.—UNA R A Z A  BLANCA DOM INADA.—Como los vaqueiros de 
alzada de las brañas asturianas, de los que habla Jovellanos, me 
parece una raza antigua convertida en casta inferior por sus domi­
nadores, como sucede en el Indostán. La cola larga que les atri­
buían (Hors, 309) hace pensar en raza distinta y no en leprosos.
A. Picaud la atribuía a los Cornubianos (Com wall?), algún otro 
a los ingleses y  en Madrid a los judíos (Viaje Español de G. de 
Humboldt).

El rey Clavys de Florím ond (Hors, 315), es sin duda Clovis o 
sea Clodoveo; en efecto, más abajo Baide escribe Clovis. Durante 
siglos, en Navarra, el pueblo y el clero se opusieron a cum plir dis­
posiciones del Papa León X , el Emperador Carlos V y las Cortes 
de Navarra, en favor de los Agotes. Figuran como raza junto a 
moros, judíos y m ulatos y com o revolucionarios junto, nada me­
nos, que a los conquistadores de América (Hors, pág. 311). Joubert 
en 1579 les llam a casta (Hors, 314). En 1840 les denom inan “clases 
(ie los Agotes” (Hors, 313).

E.—Su sinonim ia.—Agotes, cagneux, cagots, cailluands, cans gots, 
capones, capots, cascarottes, castrados, cretinos, cristiaas, cristia­
nos, cristianos nuevos, chestias, chistones, chistrones, christíans 
(christicus me parece una m ala lectura de lo m ismo), gaffes, gafos 
?ahets, gahos, gezitanos, godos, landerrak. (de landeses en  euskera), 
landres, lazarillos, lázaros, leprosos blancos, leprosos simulados, 
malatos, mesillos, m isticones y quistouns.



Sorprende una term inología tan rica, lo '\\ie prueba la influen­
cia de los malos afectos en la psicología de las lenguas.

El Padre Larramendi en  el artículo LANDRE aporta aizsrriko, 
erbestcko, landerra  o lan derrikod  que eran los nombres para ex­
tranjero que en él recoge la Dra. Hors. En cambio, no halla el vo­
cablo a rro tz  que es tanto huésped como extranjero a la manera 
de los griegos con su xenos. L lam a la Dra. Hors B ilingüe a su 
Diccionario Trilingüe, lo que hace dudar de que lo haya visto.

Las secas son adenitis com o las escrófulas, según el Padre La­
rramendi; esa voz se conserva en Mendoza. Asi e l quinsy inglés o 
flem ón peri-am igdalino o adibas, que procede del francés esqvi- 
nance y el español esquinanza, recuerda a las últimas.

Los agotes Sfrian un k ith  o  fam ilia racial, como los presenta 
Ellsw orth H untington.

Parece que la Dra. Hors no se da cuenta en la pág. 319 de un 
pasaje que se refiere a los cretinos. Cristianos y chistones se les 
designa en  un documento firmado por Carlos V.

Cristianos nuevos se llam ó a los judíos bautizados en Castilla 
y religionnaires  a lo.-5 Hugonotes en  Francia.

Capot y Crestat significaron casi com o castrado. En Villabona 
habia un hom bre llam ado T xikiatua en vasco, que im plica lo mis­
mo. ¿Sería quizá un agote? No hay duda de que los había en Gui­
púzcoa, como S8 deduce del hecho de que trata de ellos Inurriga- 
rro en su “Historia de Guipúzcoa. En Aya y Orio existía  el apelli­
do Agote.

El capítulo reza así: “De la  calidad de los Agotes y qué gente 
sean y de la infam ia con que han  vivido y viven sin que haya me­
moria de otra cosa”.

Cagots, hipócritas, m e parece una denom inación secundaria y 
no prim aria como creía Y anguas y Miranda.

Serían parientes probables de los m isticones  que según Taine 
pasaban sólo por una puerta baja del fuerte-iglesia de Luz, que 
visité en 1928.

Yo he visto considerar así a  los gitanos transportados por mi- 
queletes de una a otra villa de Guipúzcoa.

F.—GODOS.—Según M artín de Vizcay, procedían de los go­
dos. Gregorio Balparda tiene m ucha inform ación sobre Vizcaya y 
algunos chistes buenos como los de lagi y Arrigorriaga, lo que me 
hace pensar que no eran suyos, pues era sum am ente árido.



Niega que los vascos estuvieran en su domicilio actual en la 
época romana y parece dar a entender con Traggia que vinieron 
con los godos, como N avari; en tal caso, nadie hubiera pensado 
que persiguieran a los Agotes, tam bién godos.

Montpellien (M ont pesulanum ) estaba situado según Picaud o 
sea el seudo Papa C alixto “inter Gothos provincia”. En la pági­
na 148 dicho falsario enum era a los Gotti, yo creo que en la tierra 
de Languedoc. D arla en vez del claro Langue de oc de Moret, la 
etimología Land-gcdoc o Land-godoc, o sea país de los godos. Po­
drían ser los agotes, residuos de los francos, donde no los ampa­
raban los privilegios reales de Castilla y Navarra.

Pienso si serán restos de la raza de Cro-Magnon o de esos 
Ealo-falianos que tanto amaba Bañuelos, pues ser descendiente do 
godos es la mayor honra en los castellanos y leoneses antiguos. En 
cambio, en Navarra era esto tenido por la mayor afrenta (Memo­
rial anónimo de 1684, Ydoate, pág. 507). Convendría investigar su 
celtismo.

Es muy probable que fueran los godos el origen de la palabra 
Agotes y yo los relaciono con los habitantes de los Campos Góti­
cos de Palencia, como lo hace el P. M oret con los moradores de la 
Galía Gótica, cerca de Toulouse. Por ello, esas relaciones de los 
agotes con los dalo-falianos o quizá con los celtas, me parecen bue­
nos temas de investigación serológica.

El P. Sarasola copia un  docum ento que incluye la palabra AL­
GO, en un  sentido de posesión como si fuese casa o algo pareci­
do (30 a 33), que podría ser una explicación filológica del üiodalgo.

Hijos dalgo: fijo d’al got, h ijo  del godo para José Madinabei- 
t*a. Algo son riquezas o bienes para Corominas. En D oc de 955 se 
habla da filil bene natorum  (Corominas) lo que viene a ser ver­
sión de aita onen sem e, para mí.

En sus conclusiones, la Dra. Hors declara que los agotes no son 
vascos ni descienden de los godos, aunque lo últim o no sería tan 
patente, para mí al menos.

No sé cóm o pronunciarán los escoceses la voz SILLER, pero 
Walter Scott escribe así a menudo p la ta  en  dialecto del Lovi^land; 
es intermedio entre SILVER y ZILLAH que es el nombre vasco. 
¿Cuándo lo recibieron los vascos? Pienso que no sólo es posi­
ble en la época gótica, sino tam bién de los agotes que podrían ser 
godos infiltrados entre los vascos. Así la palabra GUDU, gue­
rra, etc.



G .—EL D O C TO R  LU IS A G O TE .—Según Braier, A. Hustin apli­
có la transfusión de sangre citratada en Bélgica en marzo de 1914. 
Se m alogró por la adición de igual cantidad de sal y de glucosa, 
lo que diluía demasiado.

El 9 de noviem bre de 1914 el Dr. Luis Agote, porteño, hijo de 
catam arqueños, hizo que su ayudante el Dr. Ernebto Merlo hicie­
ra una transfusión con sangre citratada a un niño pariente del 
primero y af?ctado de hem ofilia en el Instituto Modelo de Clínica 
M édica dei H ospital Rawson.

Ese mismo año habia sido designado profesor titu lar de Clíni­
ca M édica de la Universidad de Buenos Aireb. Le ayudó en sus 
pesquisas, ei Dr. Imaz Appathie, director del laboratorio de dicho 
Instituto.

El dia siguiente, 15 de noviembre, dió la noticia “The New York 
H erald” y el 24, diez días más tarde, com unicó el hallazgo a los 
representantes diplom áticos de los países beligerantes.

“L e Journal” y “Le F ígaro” de París acom pañaron la noticia 
de favorables comentarios.

El doctor Luis Agote publicó en Buenos Aires, en enero de 1915, 
el uso del citrato sódico para impedir la coagulación de la sangre 
en las transfusiones. La palabra A gote-terapia no fué aceptada en 
la Argentina por la única razón de su cacofonía. Murió el 24 de 
noviem bre de 1954.

AI Dr. Richard Lew isohn se le  dió el premio K arl Landsteiner 
para bancos de sangre en Chicago mes y medio antes de la noti­
cia del 7 de enero de 1956.

En su  juventud había ido de A lem ania a los Estados Unidos 
hacía ya 50 años y en la misma ciudad de Chicago publicó en 1915 
un  artículo acerca del uso del citrato sódico com o anticoagulante. 
Ello sirvió para alm acenar sangre con seguridad y eficacia y per­
m itió la evolución ulterior hasta los bancos de sangre.

Ahora tenía unos 80 años de edad.
H.—SE R O LO G IA .—En 1929, preconicé el estudio de los isoglu- 

üninas entre los vascos, en  “Estudios de M edicina en el País Vas­
co”. Los vascos tienen un R H negativo en un 33 por 100 según 
el D r. M iguel Angel Etcheverry. Los bearneses poseen un índice 
aún m ás alto, con lo que se prueba su com unidad de origen y mayor 
pureza. Entre los Agotes es de 17 por 100.

Las conclusiones de la Dra. Hors dicen que entre los agoles 
son branquicéfalos un 35,2 por 100 y dólicos, sólo un 9,8 por 100,



mientras que entre los godos de la raza nórdica son dolicocéfalos 
en su gran mayoría.

Los godos son rubios en su m ayoría y los agotes sólo un 13,7 
por 100 y castaños un 70,5 por 100.

En el isoaglutinógeno O los agotes tienen un 49 por 100 y las 
vascos un 55 por 100.

En el isoaglutinógeno A 38 por 100 los vascos y 47 por 100 los 
agotes.

Se aproxim an a los de la Europa Central lo que está muy 
anfibológico en las conclusiones del grupo O, A y B de la Dra. Hors.

Entre el R h de los vascos de 28 y 35 por 100 y los agotes do 
15 por 100, los franceses tienen un 17 por 100 o sea muy parecido 
a los agotes.

En el aglutinógeno M los vascos tienen un 56,81 por 100, los 
anglo-sajones un 29,21 y en medio están los agotes con un 37,2 
por 100.

El grupo M N en los vascos es de 17 por 100, en los anglo.sa- 
jones de 49 por 100 y en los agotes de 43 por 100.

Luis de Hoyos Sáinz lia escrito sobre las investigaciones de las 
isoagluíininas en forma diferencial para los vascos, en una inte­
resante presentación.

—PSICO LO G IA.— L̂a conclusión de la doctora Hors de supo­
ner que eran hipócritas, poco escrupulosos y poco belicosos, es ex­
cesiva, pues la presenta sin fundamentos. Pueden ser consecuen­
cia del aislam iento, así como nosotros hem os producido cualida­
des psicológicas en los judíos.

Hoyos Sáinz, en bibliografía vasca llega a escribir esas dos fra­
ses: “La bibliografía de Telesforo Aranzadi fué hecha con pacien­
cia y justeza por el malogrado y m odestísim o Pedro Garm endia”, 
en los Amigos del País. U n poco m ás adelante prosigue: “Una lis­
ta como la que pacientem ente reunió P. Garm endia y publicó en 
la Riev en 1935”.

En este asunto intervine, pues pedí su  redacción y publicación 
en la Sociedad de Estudios Vascos, y puedo decir que la bibliogra­
fía fué hecha enteram ente por el Prof. Aranzadi, quien por corte-, 
sia y modestia, quiso que la firmáramos Garmendia y yo. No qui­
se engalanarme con  el trabajo ajeno y así fué que lo firmó sólo Pe­
dro Garmendia.
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